
La Asociación que
preside Joaquín Amills
pretende exigir más
medios e información
en los casos de los
desaparecidos

CARBONERAS. Hace dos años
desde que Joaquín desapareció en
extrañas circunstancias, cuando
hacía uso junto a un acompañante
de una embarcación en Carbone-
ras. Tras dos años, cinco imputados
por omisión de socorro, y muchas
preguntas sin resolver, todavía el
joven que, por entonces, contaba
con 23 años sigue sin aparecer. Su
padre, Joaquín Amills, explica que
desde ese 11-S de 2008 afronta una
forma distinta de sobrevivir, por-
que a la pena de perder a un ser que-
rido se suma la angustiosa incer-
tidumbre e impotencia de no saber
dónde está el cuerpo de su hijo ni
saber lo que realmente pasó aquel
día.

Esa falta de conocer la verdad y
también de que se haga justicia, son
las bases sobre las que se puso en
marcha la Asociación SOS Desapa-
recidos, que preside Joaquín Amills,

con sede en Caravaca (Murcia), se
ofrece como plataforma a nivel na-
cional para todas aquellas familias
que sufran la desaparición de algu-
no de sus miembros. Amills asegu-
ra que llevan tres meses realizan-
do una gran labor de ayuda y que
cuentan ya con 500 socios, que no
pagan cuota alguna.

«Lo que pretendemos es que el
Gobierno, y los Gobiernos que ven-
gan, hagan lo que hay que hacer con
el tema de los desaparecidos, por-
que ahora mismo lo que se está ha-
ciendo con estos asuntos es un cri-
men», afirma Amills.

Sus cifras son realmente alar-
mantes y quieren saber si son o no
ciertas, y por ello quieren movili-
zarse para «exigir que digan en el
Congreso: ¿Si es verdad la cifra de
14.000 desaparecidos?, ¿si es ver-
dad que hay más de 5.000 cuerpos
pendientes de identificar en los de-
pósitos de España?, ¿si es verdad
que hay cuerpos en los depósitos
que llevan más de UN AÑO sin efec-
tuar las pruebas de ADN?, que ex-
pliquen el tiempo que tardan en
contrastar las pruebas de ADN, y
cuántos contrastes realiza el pro-
grama Fénix y que expliquen por
qué en tiempos de crisis, cada poli-
cía utiliza un laboratorio distinto,
y los datos no se comparten».

Amills asegura que desde la de-
saparición de su hijo todo fueron,
«al principio, porque luego ya se ol-
vidan, buenas palabras. Pero, ya es-
tamos cansados de suplicar aten-
ción, queremos hechos y que escu-
chen lo que es vivir con un familiar

desaparecido». Además añade el
presidente de SOS Desaparecidos,
que «no sólo debes asumir la ausen-
cia y la incertidumbre de alguien a
quien quieres, sino que además hay
que afrontar sus consecuencias
como los aspectos legales, jurídi-
cos, psicológicos que siguen al rei-
nicio de una vida con un desapare-
cido. En este aspecto hay auténti-
cos dramas, conocemos el caso de
una mujer cuyo marido desapare-
ció y la pensión de éste era la que
pagaba la casa, a esta señora le han
quitado la casa porque la pensión
del marido la retiene el banco pues-
to que hasta que no pasan los 10
años no se le da por desaparecido».

El tema judicial y legal es uno de
los que también preocupa a este co-
lectivo, de hecho, comenta Amills
que están preparando un boceto
«que queremos presentar como pro-
yecto de Ley en temas de desapa-
recidos, en el que se proteja más a
las víctimas, a las familias de desa-
parecidos para que no se permita
mentir a los imputados en los ca-
sos porque en el caso de mi hijo pasa
similar al de Marta del Castillo, dan
diferentes versiones y no encon-
trando el cuerpo no se hace justi-
cia y además añaden continuamen-
te dolor y más dolor a la desapari-
ción de ese ser querido. Además
queremos que haya una base de da-
tos única y transparente, así como
el poder activar un código ámbar
como en Estados Unidos ante la de-
saparición de un menor puesto que
las 48 horas siguientes a la desapa-
rición son vitales».

El hijo de Amills desapareció hace dos años tras coger una embarcación en Carboneras con un acompañante. :: IDEAL

:: J.S.
CARBONERAS Joaquín desapa-
rece en septiembre de 2008, al
año siguiente el periódico El Mun-
do publica un reportaje hablando
del 11-S de una familia de Carbo-
neras. A través de ese artículo, la
Comisaría de Cartagena se ente-
ra de que un año antes había de-
saparecido un joven y se pusieron
en contacto con los padres de Joa-

quín, para corroborar si el cuerpo
que lleva 10 meses y está sin iden-
tificar en el depósito de esa comi-
saría podía ser el del hijo de Amills.
Finalmente aquel cadáver no era
del joven carbonero, ni tampoco
tenía hecho el ADN a partir del
cual pueden saber quiénes son sus
familiares. «Hasta entonces, con-
fiaba en el sistema, ahora no», afir-
ma Amills.

Falta de coordinación en
los casos de desaparecidos
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Joaquín Amills, presidente de ‘S.O.S. Desaparecidos’. :: IDEAL

‘S.O.S. Desaparecidos’: código ámbar
¿Es cierto que hay 14.000 personas en paradero desconocido y 5.000 cuerpos sin identificar?
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